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NTRA SRA DE MONTSERRAT 
“La Eucaristía no es un premio para los buenos, sino la fuerza para 
los débiles; para los pecadores es el perdón, el viático que nos 
ayuda a andar, a caminar“ 

 

 

 
 

 

 

Del 4 al 10  
 Junio 

EUCARISTÍA Y CRISIS 

Todos los cristianos lo sabemos. La 
eucaristía dominical se puede convertir 
fácilmente en un "refugio religioso" que 
nos protege de la vida conflictiva en la 
que nos movemos a lo largo de la 
semana. Es tentador ir a misa para 
compartir una experiencia religiosa que 
nos permite descansar de los 
problemas, tensiones y malas noticias 
que nos presionan por todas partes. 

A veces somos sensibles a lo que afecta 
a la dignidad de la celebración, pero 
nos preocupa menos olvidarnos de las 
exigencias que entraña celebrar la cena 
del Señor. Nos molesta que un 
sacerdote no se atenga estrictamente a 
la normativa ritual, pero podemos 
seguir celebrando rutinariamente la 
misa, sin escuchar las llamadas del 
Evangelio. 

El riesgo siempre es el mismo: 
comulgar con Cristo en lo íntimo del 
corazón, sin preocuparnos de comulgar 
con los hermanos que sufren. 
Compartir el pan de la eucaristía e 
ignorar el hambre de millones de 
hermanos privados de pan, de justicia y 
de futuro. 

En los próximos años se pueden ir 
agravando los efectos de la crisis 
mucho más de lo que nos temíamos. La 
cascada de medidas que se dictan irán 
haciendo crecer entre nosotros una 
desigualdad injusta. Iremos 

viendo cómo personas de nuestro 
entorno más o menos cercano se van 
quedando a merced de un futuro 
incierto e imprevisible. 

Conoceremos de cerca inmigrantes 
privados de una asistencia sanitaria 
adecuada, enfermos sin saber cómo 
resolver sus problemas de salud o 
medicación, familias obligadas a vivir 
de la caridad, personas amenazadas por 
el desahucio, gente desasistida, jóvenes 
sin un futuro nada claro... No lo 
podremos evitar. O endurecemos 
nuestros hábitos egoístas de siempre o 
nos hacemos más solidarios. La 
celebración de la eucaristía en medio de 
esta sociedad en crisis puede ser un 
lugar de concienciación. Necesitamos 
liberarnos de una cultura individualista 
que nos ha acostumbrado a vivir 
pensando solo en nuestros propios 
intereses, para aprender sencillamente a 
ser más humanos. Toda la eucaristía 
está orientada a crear fraternidad. 

No es normal escuchar todos los 
domingos a lo largo del año el 
Evangelio de Jesús, sin reaccionar ante 
sus llamadas. No podemos pedir al 
Padre "el pan nuestro de cada día" sin 
pensar en aquellos que tienen 
dificultades para obtenerlo. No 
podemos comulgar con Jesús sin 
hacernos más generosos y solidarios. 
No podemos darnos la paz unos a otros 
sin estar dispuestos a tender una mano 
a quienes están más solos e indefensos 
ante la crisis. 

 

Comentando el Evangelio 

SALES, SEÑOR, DE TU TEMPLO 
Y NOSOTROS CONTIGO 

Sales, Señor, de tu templo 
limitado por cuatro  paredes, 

a nuestras calles que no conocen techo, 
cota ni altura para hacernos entender que 

la fe hay que llevarla  y clavarla en  la 
vida y que, la existencia del hombre, se 
hace mas santa cuando se apura el cáliz 
de tu sangre; que, el día a día, se hace 

más fuerte cuando se come el pan  
que deja de serlo 

en uno de los mayores sagrados misterios 
Saltas, hoy señor, a nuestras plazas 
y te seguimos tan de cerca, como lo 

hicieron tus amigos de entonces: 
al tocar tu túnica el enfermo su salud se 

restablece al estrechar tus manos, el ciego 
recobra la vista al sentir tu aliento, el 

moribundo vuelve a la vida 
y, al escuchar tus palabras, 

los demás caemos rodilla a tierra. 
¡Qué bien se está aquí, Señor! 

Sales, señor, por pueblos y ciudades 
para recordarnos que no todo, aquí y 

ahora, es justicia ni verdad 
para proclamar tu reino, aun a sabiendas 

de las  dificultades que conlleva el 
anunciarlo para observar, muy de cerca, 

las heridas y curarlas 
palpar los corazones rotos y restañarlos 

Sales, señor, en medio de lluvia 
de pétalos y aroma de incienso porque, 

durante un momento, las plazas se 
convierten  en altares gigantescos que 

despuntan hacia el  infinito, 
y las calles son  escaleras 

que nos  ascienden hasta el mismo cielo 
y las ventanas,  los balcones, son, 

en esta mañana del corpus, 
anteojos para contemplar la gloria de 

dios en la tierra: la custodia destella luz 
eterna deshaciéndose en amor 
la hostia  infunde esperanza 

y a todo un pueblo que se encamina, 
detrás de Jesús maestro y sacramentado 

a la ciudad que a todos nos espera 

Sales, señor, a nuestra vida ordinaria 
y nos señalas la doble vertiente de tu 
cuerpo: yo me entrego por vosotros... 

¡haced también lo mismo! 

 

Papa Francisco 
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Reflexión 
 La procesión del Corpus Christi 

Por KARL RAHNER 

 

Lo que, sobre todo, distingue a la fiesta 
de hoy, considerada completamente 
desde fuera, de todas las otras fiestas de 
la cristiandad, es la procesión. Es lo más 
exterior en esta fiesta, y es también lo 
más distintivo. Pero cuando, como en 
este caso, lo exterior nace de dentro, es 
también la manifestación de su núcleo 
interior. Y por eso podemos meditar el 
misterio de esta fiesta a partir de la 
procesión.  

La procesión del Corpus Christi tuvo su 
origen en el último tercio del siglo XIII. 
A principios del siglo xv llegó a 
generalizarse. Es un trozo de la baja 
edad media y de su unidad de fe; por lo 
tanto, no es demostración alguna de fe 
en un mundo no católico. Quizá brotó 
de la costumbre más general de las 
procesiones del campo. En éstas el 
hombre recorre la tierra, en donde se 
desarrolla su existencia, santificándola, e 
introduce lo «santo» (desde las reliquias 
de la Iglesia hasta el «santísimo») en su 
mundo. Porque todo en su 
multiplicidad procede de una raíz y se 
dirige hacia un fin, el hombre en la 
procesión delimita el espacio en donde 
se realiza su existencia ; el espacio 
abierto se convierte en iglesia, el sol en 
luz del altar, el aire fresco forma un coro 
y canta con las canciones de los 
hombres, en las esquinas de las calles 
están los altares, los hombres se 
convierten en caminantes alegres y los 
despreocupados pájaros del cielo 
plasman su vuelo en medio de las 
oraciones que suben de la tierra afligida, 
casi transformadas ya en pura alabanza. 
Así la procesión representa visiblemente 
el movimiento de los hombres hacia su 
fin, a través de los lugares de su 
existencia; es el aparecer del Santo que 
en última instancia sustenta este 
movimiento, lo mantiene quedándose 
en él, y lo conduce a su fin propio: Dios. 
Con ello llegamos al sentido de la fiesta 
de Corpus Christi, al sentido de la 
eucaristía. Ciertamente, este sacramento 
alcanza su sentido pleno cuando es 
recibido. Cuando lo conservamos en 
nuestros altares y, alzándolo y 
mostrándolo, lo llevamos a través de la 
tierra donde se desarrolla nuestra vida, 
sigue siendo la comida que sólo nos 
apropiamos totalmente cuando la  

 

gustamos. Pero, sin embargo, este 
sacramento es un sacramento 
permanente que puede y debe ser 
guardado, mostrado y adorado, a la 
manera que el hombre en otras 
ocasiones envuelve y codicia con su 
mirada la comida, preparándose así para 
gustarla. Y de esta forma, la esencia del 
sacramento del altar se manifiesta 
también cuando se le muestra y venera 
como sacramento permanente, aunque 
en este caso su sentido no aparece con 
tanta claridad como cuando el hombre 
se apropia al mismo tiempo, en signo y 
en verdad, lo que contiene.  

¿Qué nos, dice, en primer lugar, la 
procesión del Corpus Christi, si la 
consideramos de este modo? Nos hace 
descubrir que somos peregrinos sobre la 
tierra; no tenemos aquí patria alguna 
permanente; somos los que cambian, los 
que, errantes, andamos por el espacio y 
el tiempo, los que siempre están en 
camino, y que buscan todavía su patria 
propia y el descanso eterno ; somos los 
que deben dejarse transformar, porque 
ser hombre significa dejarse 
transformar, y perfección, haberse 
transformado. Nuestra temporalidad y 
los distintos lugares donde se desarrolla 
nuestra existencia se manifiestan a 
través de una procesión. Pero esta 
marcha no es la de una manada, y este 
movimiento no es sólo la huida en masa 
de los atormentados, a través del tiempo 
y del inhospitalario desierto de nuestra 
existencia: una procesión es un 
movimiento de los que se sienten 
verdaderamente unidos; es una suave 
corriente de tranquila majestad; una 
marcha en la que los caminantes se 
cogen dulcemente las manos y de la que 
no se excluye a nadie y que bendice aun 
a los que miran sin comprender nada; es 
un movimiento que lleva consigo lo 
santo, lo eterno, que tiene consigo la 
tranquilidad del movimiento y la 
unidad de los que se mueven. El Señor 
de la historia y de este éxodo santo del 
destierro a la patria eterna, va con 
nosotros; es una marcha eterna, una 
procesión que tiene verdaderamente una  

meta ante sí y consigo. Desde ese 
punto de vista comprendemos lo que 
la procesión dice en particular: Nos 
habla de la eterna presencia del 
pecado de la humanidad en su historia 
y en nuestra propia historia, en la 
historia de mi vida. En esta marcha 
llevamos el cuerpo que fue entregado 
por nosotros. La cruz del calvario 
viene con nosotros. El signo que hace a 
la humanidad culpable de la muerte 
de Dios; el cuerpo y la vida que hemos 
empujado a la muerte. Tenemos 
siempre con nosotros al crucificado en 
la marcha a través de nuestro tiempo, 
nos dice esta procesión de los 
pecadores; y cuando andamos por 
nuestras calles y vemos fachadas tras 
las cuales habita el lujo pecaminoso, la 
desgracia pecaminosa y la oscuridad 
de los corazones, pasamos ante las 
manifestaciones siempre nuevas de 
este pecado del mundo y anunciamos 
su muerte y la nuestra de la que todos 
nos hemos hecho culpables. Por medio 
de esta procesión, que tiene consigo al 
crucificado, confesamos que somos 
pecadores, y que tenemos que expiar 
hasta el fin la culpa de la humanidad y 
la nuestra propia. Confesamos que 
vamos siempre por los caminos del 
error, de la culpa y de la muerte, por 
los caminos que, en virtud de aquel 
que los anduvo sin pecado por 
nosotros y con nosotros - en el 
sacramento y en su gracia del Espíritu 
-, se han convertido en caminos de 
salvación para los que creen con amor, 
que reciben este sacramento y lo llevan 
consigo en sus oscuras sendas.  

La procesión nos habla de la presencia 
permanente de la reconciliación en los 
caminos de nuestra vida. Nos dice: Él 
va con nosotros; Él, la reconciliación; 
Él, el amor y la misericordia. Él, que 
nos sigue, Él, que nos persigue con la 
terquedad de su amor, mientras somos 
peregrinos en esta tierra, que nos 
persigue aún cuando andamos por 
caminos tortuosos y perdemos la 
dirección. Él, que. busca en el desierto 
la oveja perdida y corre al encuentro 
del hijo perdido. Él va con nosotros en 
la peregrinación de nuestra vida, Él 
que ha recorrido por sí mismo todas 
estas calles - quaerens me sedisti 
lassus - desde el nacimiento hasta la 
muerte y por eso sabe cómo le va a 
uno por estas correrías sin fin y, con 
tanta frecuencia, sin camino. Está ahí, 
visible e invisible, Él, con la 
misericordia de su corazón, con la 
experiencia de una vida completa de 
hombre, paciente y madura y 
misericordiosa. Él, la salvación y la 
reconciliación de nuestros pecados. 
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          Agenda 

Llevamos el sacramento a través de los 
campos y de los desiertos de nuestra 
vida y confesamos: estamos 
acompañados por aquel que con su sola 
compañía puede hacer todos los 
caminos rectos.  

La procesión nos habla del feliz milagro 
por el que, desde la encarnación, la 
muerte y la resurrección de Cristo, 
nuestro «movimiento» no solamente se 
mueve hacia el fin, sino que se mueve 
dentro del fin mismo. El fin de los 
tiempos ha llegado ya. Nosotros, 
peregrinos extraviados, llevamos en las 
manos al que es el fin y la meta misma. 
Levantamos el cuerpo en el que la 
divinidad y la humanidad se han unido 
ya indisolublemente; llevamos el 
cuerpo glorioso (si bien todavía oculto 
bajo los velos de este mundo) en el que 
el mundo ha comenzado a ser 
glorificado en un trozo que le 
pertenece, y a llevarse a la eterna e 
inaccesible luz de Dios mismo. La 
procesión del Corpus Christi significa 
que el movimiento del mundo ha 
entrado en su última fase; ese 
movimiento, como totalidad, no puede 
errar el blanco; el lejano fin de este 
movimiento de todos los siglos ha 
entrado en este movimiento mismo y 
ha entrado en él no sólo como promesa 
y futuro lejano, sino como realidad 
presente. Et antiquum documentum novo 
cedat ritui, cantamos en esta ocasión, y 
debíamos comprender también todo su 
sentido. La alianza de la promesa, la 
alianza de los tanteos y de la 
provisionalidad, la historia que estaba 
abierta y que buscaba su fin vacilando, 
ha pasado ya. Lo eterno, lo definitivo, 
Dios mismo, está ya ahí. En aquel 

misterioso momento en el que tiempo y 
eternidad, tierra y cielo, Dios y hombre - 
acercándose desde dos lejanías separadas 
por una infinitud - comienzan a 
penetrarse, en aquel mismo momento y 
lugar sucede la procesión que lleva el 
cuerpo del Señor y es a su vez, la 
expresión de ese momento y punto. 
Novum parcha novae legis phase vetus 
terminat: la nueva pascua de la nueva ley 
ha puesto fin a la antigua. La procesión, 
que lleva el cuerpo de aquel que 
inseparablemente y para siempre es Dios 
y hombre, que lleva el cuerpo del que ya 
es glorioso, nos dice que nuestro 
movimiento ha llegado ya a su fin, 
misteriosa pero verdaderamente.  

Esta procesión nos habla también de la 
unidad que reina entre los que se 
mueven. El movimiento de la humanidad 
a través de su historia, de sus culturas, 
naciones, guerras y caídas no es 
solamente un desordenado y caótico 
entremezclarse, en sus veloces carreras, 
de los atormentados por las necesidades 
de la vida, por ideales utópicos, y poderes 
demoníacos. El movimiento de los 
hombres tiene su unidad. Somos un 
mismo cuerpo, los que comemos un 
mismo pan -dice san Pablo -. Es signo de 
la unidad, vínculo del amor - dice san 
Agustín -, el cuerpo que los peregrinos de 
la historia llevan con fe y amor en santa 
procesión y lo levantan para bendecir la 
tierra, en la que ganan su pan 
miserablemente, que ávida bebe su sangre 
y sus lágrimas, para hacer entrar al fin - 
sólo provisionalmente - a su cuerpo en la 
historia general, y aparentemente sin fin, 
de la naturaleza. Llevamos el cuerpo del 
Señor en procesión y con ello expresamos 
que todos somos uno, que todos vamos 

por el mismo camino, el único camino 
de Dios y de su eternidad; las mismas 
fuerzas de la vida eterna obran ya en 
todos nosotros, el único amor divino 
es ya nuestra participación ; 
participación que nos vincula más 
profunda e interiormente que todo lo 
que de otro modo podría unirnos o 
separarnos. Llevamos a través de la 
vida el sacramento de la unidad de la 
Iglesia y de todos los redimidos y nos 
adherimos al amor que mueve al sol y 
a las estrellas, a los hombres y a todo 
el cosmos, al único fin y único reino, 
en el que Dios será todo en todos.  

Somos peregrinos y expatriados sin 
hogar fijo, buscando todavía el futuro 
y lo permanente, el fin y el eterno 
descanso, que es la suprema vitalidad 
y la vida por antonomasia. Pero 
peregrinos con cuya culpa, que los 
arrastra, va también la misericordia 
de Dios, peregrinos que ya han 
tomado posesión del fin, puesto que 
sólo tiene que manifestarse lo que ya 
tenemos y somos, peregrinos de un 
movimiento infinito hacia el fin y en 
el fin, peregrinos de un único fin, 
peregrinos que son uno en el amor 
por medio del pan único de la vida 
eterna. Caminemos hoy y siempre, 
incansables, por todas las calles de 
esta vida, las llanas y las escabrosas, 
las felices y las sangrientas ; el Señor 
está presente, el fin del camino y la 
fuerza para recorrerlo están 
presentes. Bajo el cielo de Dios va por 
las calles de la tierra una sagrada 
procesión. Llegará. Pues ya hoy 
celebran el cielo y la tierra juntos una 
fiesta feliz 

 
Lunes 4 

 
San Bonifacio 

 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 

 
 

Martes 5 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Ropero (16:00) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:30) 

 
 
 

Miércoles 6 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Ministros extraordinarios(17:00) 
Santa Misa en Amelia Piedras (17:30) 
Cáritas – Acogida (17:30) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Rosario (19:00) 
Vísperas y Misa (19:00) 
Catequesis Prebautismal (20:00) 

 

 
Jueves 7 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Rosario (19:00) Vísperas y Misa (19:30) 

Viernes 8 
 

Sagrado 
Corazón de 

Jesús 

Exposición del Santísimo (07:00) 
Laudes y Misa (07:30) 
Ensayo coro parroquial (16:00) Caritas Parroquial 
(17:00) 
Catequesis de Confirmación (17:00 y 18:00) 
Exposición del Santísimo (18:30) 
Rosario (19:00) Vísperas y Misa (19:30)  

Sábado 9 
Inmaculado 
Corazón de 

María 

Recogida de alimentos en los supermercados (Todo el día)  
Encuentro diocesano de catequistas en Moncada (10:00) 
Enlace Matrimonial (12:00) 
Misa (19:00) Formación- Grupo Daniel (20:00) 

Domingo 10 
 

X TIEMPO 
ORDINARIO 

Exposición del Santísimo (8:15) Laudes y Misa (09:00) 
Misa solemne al Sagrado Corazón  y sacramento de 
la Unción de Enfermos (11:00) 
Refrigerio con los mayores (12:30) 
Santa Misa y Bautizos (13:00) 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Socios Difuntos Apostolado de la Oración 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
19:00  SANTO ROSARIO  
Suf. Pedro González Romero por la Parroquia 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem medio año Mª Paz Segura Mondejar por 
la Parroquia 
Suf. Carmen Montoro Tamarit por sus hijos y 
nietos 
Suf. África Corvalán Gutiérrez por la Parroquia (8) 
Suf. Manuel Serrador Sanz por la Parroquia (5) 
Suf. Pedro González Romero por la Parroquia 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Socios Difuntos Apostolado de la Oración 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
19:00  SANTO ROSARIO  
Suf. Vicente Francisco Lozano Puig por la Parroquia 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem medio año Carmen Martín de la Sierra 
Velázquez por la Parroquia 
Suf. Estanislao Garcés Ricart por la Parroquia (7) 
Suf. Concepción Gil Gil por la Parroquia (5) 
Suf. Ambrosio Moraga Moreno por la Parroquia (4) 
Suf. Vicente Francisco Lozano Puig por la 
Parroquia 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Socios Difuntos Apostolado de la Oración 
 
17:30  MISA EN RESIDENDIA AMELIA 
PIEDRAS 
 
19:00  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Acción de Gracias a Sta. Rita por la Asociación 
Amas de Casa 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Socios Difuntos Apostolado de la Oración 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
19:00  SANTO ROSARIO por los enfermos 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Suf. Manuel Sancho Sebastián por su familia 
Suf. Amparo Guerola Valero por su esposo e hijos 
Suf. Padres y hermanos de María Sanz 
Suf. Vicenta Cubells Baixauli por la Parroquia (22) 
Suf. Vicente Mateu Company por la Parroquia (10) 
Suf. Mª Carmen Císcar Moreno por la Parroquia (10) 
Suf. Salvador Higón Giner por la Parroquia (5) 
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12:00  ENLACE MATRIMONIAL 
Javier Ramírez Conte con Georgiana Tanaslov 
 
19:00  SANTA MISA 
Suf. Elvira Nemesio Planells por su esposo e hijos 
Suf. Mª Carmen Pizarro Piedras por su familia 
Suf. José Puig Ballester por su esposa, hijos y nietos 
Suf. Alfonso Ibáñez Polo por su familia 
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08:15  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
 
09:00  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. José Benlloch y Amparo Casabán por su familia 
 
11:00  SOLEMNE MISA AL SAGRADO 

CORAZÓN Y SACRAMENTO DE LA 
UNCIÓN DE ENFERMOS 

PRO POPULO 
 
13:00  MISA Y BAUTIZOS 
Suf. José Vidal Tomás por su familia 
Bautizos: 
Marco Moreno Gutiérrez  
Alessandra Molan Ortega 
Mireia Sánchez Arroyo 
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07:00  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
07:30  LAUDES Y SANTA MISA 
Suf. Socios Difuntos Apostolado de la Oración 
Suf. Sacerdotes y Religiosas que han servido a 
nuestra Parroquia 
 
18:30  EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO 
SACRAMENTO 
19:00  SANTO ROSARIO 
Suf. José Gil Martínez por la Parroquia 
 
19:30  VÍSPERAS Y SANTA MISA 
Réquiem mes Antonio Berenguer Águeda por la 
Parroquia 
Réquiem mes Aurora Flores Guisado por la 
Parroquia 
Suf. Virgilio Guzmán Martínez por la Parroquia (4) 
Suf. Francisco Salvador Caballero por la Parroquia (3) 
Suf. José Gil Martínez por la Parroquia 

 


